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Este libro es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son productos de la imaginación del autor o se usan ficticiamente. Cualquier parecido con eventos reales o lugares o personas, vivas o muertas, es completamente casual.

Este libro está a la venta solo para audiencias ADULTAS. Puede contener escenas sexualmente explícitas y lenguaje gráfico que puede ser considerado ofensivo por algunos lectores. Por favor, almacene sus archivos donde no puedan ser accedidos por menores de edad.

Todos los personajes sexualmente activos en este libro tienen 18 años de edad o más. 

Para KJ: Tu espíritu fuerte y apasionado me inspira.
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~ Serie seducción ~

Una serie de romance erótico paranormal, mejor leída en el siguiente orden ...

Ethan 

Kye 

Rico 

Gavin 

Todos los hombres de la reina 

Los Hermanos Pecan – ¡Próximamente!

~ Serie Kitty Coven ~

Una nueva serie de romance para adultos, mejor leída en el siguiente orden ...

Algo Wicca de esta manera viene

El Proyecto De la Bruja Desnuda

El amor es una bruja

Un Yuletide Yowling

Más barato por El Aquelarre 

~ Serie Savage Throne ~

Una  serie de romance histórico, mejor leída en el siguiente orden...

Lealtad

Fidelidad – ¡ Próximamente!
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Para obtener una lista completa de los libros de Celeste Hall, incluidas novelas independientes, cuentos y antologías, visite su sitio web en www.CelesteHall.com.
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"¿Mi reina?" 

El pequeño hombre se paró incómodo en la puerta, su expresión una mezcla de gran admiración con un toque de temor. 

Antes de él era la mujer más poderosa del reino, y fácilmente la más bella que había conocido, a pesar de las líneas suaves que arrugaban las comisuras de sus ojos y boca desde la edad. 

La reina Zarina tenía el grueso cabello pálido de su madre, ahora brillando como oro líquido a la luz del fuego, un fuerte contraste con el rico burdeos y negro de su vestido. 

Su figura estaba suavemente redondeada con madurez, pero maravillosamente femenina. 

Cuando ella se volvió del fuego para darle la bienvenida, el hombrecito rápidamente bajó la frente al suelo. Aunque sabía que ella no le pediría una reverencia tan estricta, su gran respeto por ella no lo permitiría menos.

"¿Me traes noticias del Señor Oscuro?" Ella preguntó suavemente, indicándole que se levantara con el delicado levantamiento de su mano. 

La reina era pequeña en altura, pero aún así tenía una cabeza completa más alta que la enana. 

Sus ojos verde esmeralda lo perforaban con una inteligencia aguda que no podía ocultarse por su gran magnificencia, sin embargo, no lo veía como un inferior, sino como un confidente y guardián. 

A pesar de su diminuto tamaño, ella consideraba al pequeño hombre uno de sus asesinos más astutos y despiadados.

"Sí, mi reina. Seguí a sus Riders hasta Nolm, pero me vieron y me obligaron a retirarme. No han cambiado de dirección en tres semanas. Si continúan, su curso los llevará a las mismas paredes del castillo".

"¿Estás seguro de que es el hombre que buscamos?"

"Juro por mi vida, es él".
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Capítulo Primero
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¡Dolor! ¡Oh, pero le dolía la cabeza! 

Caristaphel Anne se acercó para presionar una palma en su sien, luego se detuvo confundida, ya que se dio cuenta de que su brazo no respondía.  Pasó otro momento antes de que entendiera que sus muñecas estaban atadas a la espalda.

Se congeló cuando los recuerdos volvieron a inundar su mente.

Había estado oscureciendo y Byram había expresado su creciente preocupación por el tiempo. 

Los caballos estaban cansados del largo viaje, pero ella podía sentir de su compañero una corriente subyacente de ansiedad que no era una emoción familiar del caballero endurecido por la guerra. Byram fue considerada una de las guerreras más feroces de su padre. 

Ella hizo una mueca. Su experiencia en la batalla fue sin duda la razón por la que había sido su escolta constante en los últimos meses.

Carista fue el último heredero sobreviviente al trono. El único hijo de siete bebés nacido del rey Cederic y la reina Czarina que habían sobrevivido a las Guerras de la Horda y vivieron hasta alcanzar la madurez. Una posición que su padre afirmó que la hacía vulnerable a los complots contra el reino, y le valió la molestia de un guardaespaldas a tiempo completo.

Sin embargo, Carista se había negado a ser contenida dentro de sus cámaras. Se sentía como una prisionera allí, sin importar cuántos artistas contratara su padre para hacerle compañía. 

Prefería estar montando en el campo, y últimamente se había quedado fuera bastante tarde en las noches.

Disfrutó de la noche, la brisa fresca y fresca en su piel y la transformación del mundo de campos de verano polvorientos a vistas místicas a la luz de la luna. 

Cuando la oscuridad cubrió el mundo, se sintió libre. Como si la oscuridad la liberara de la realidad de su miserable existencia.

Carista observó a Byram desde debajo de fuertes pestañas. 

La segunda al mando de los ejércitos de su padre, Byram tenía una buena apariencia salvaje que a menudo lo metía en problemas con las damas. 

Una nariz larga y recta, una boca llena y descaradamente sensual, y unos ojos verdes rasgados que desafiaban a cualquier mujer a mantenerse fuera de las sombras con él.  

Tenía el ancho y la fuerza de construcción comunes a un caballero acostumbrado a usar armadura pesada durante lo que podrían ser días y días. Y un grosor de cráneo con cabeza de cerdo que le hacía casi imposible salirse con la suya con cualquier travesura en su presencia. 

No importaba lo que hiciera en su propia vida, la frecuencia con la que encontraba su propia piel en riesgo debido a maridos indignados o amantes despechados; protegió a Carista como si fuera una hermanita. Fue asfixiante. Pero ella lo amaba como a un hermano, y solo podía sacudir la cabeza con diversión mientras los escándalos aumentaban y caían alrededor de su notorio protector.

Ahora, a pesar de su estado de ánimo a menudo jovial durante sus paseos juntos, estaba inusualmente quieto esta noche.

Estaba oscuro, pero había suficiente luz de luna para ver su mano descansando casi casualmente sobre la empuñadura de su espada.

El gesto combinado con su silencio fue suficiente para poner sus nervios zumbando y su mano se torció inconscientemente hacia el pequeño cuchillo enjoyado que siempre llevaba en su cinturón. 

A medida que prestaba más atención, comenzó a sentir lo que había agitado el inusual nerviosismo de su compañero. 

La noche fue amenazadoramente tranquila. ¿Dónde estaban los pájaros nocturnos y los insectos cantando hasta el final del verano? 

Era como si el mundo entero la estuviera escuchando.

La oscuridad parecía arrastrarse a su alrededor, y permitió que la yegua se acercara un poco más al caballo de guerra más grande de Byram. 

La bestia de mal genio le devolvió las orejas, pero Caristaphel lo ignoró, y la hábil mano de su guardián en las riendas evitó cualquier amenaza verdadera.

La excusa para una luna se deslizó detrás de nubes invisibles y no logró lanzar ni siquiera la más débil esperanza de iridiscencia. Era hermoso y sobrenatural, pero extrañamente aterrador.

Ella se estremeció, y no tenía nada que ver con la temperatura, luego se enderezó rápidamente en su silla de montar, lanzando una mirada cautelosa a Byram para ver si se había dado cuenta. 

No permitiría que su vívida imaginación la hiciera parecer una cobarde o una tonta.  

Byram parecía completamente ajeno a ella, sin embargo, lo sabía por una mentira. Sus ojos estaban ocultos de ella por las sombras, sin embargo, ella sintió que él estaba recorriendo cada árbol a su alrededor. Buscando cualquier señal de lo que podría estar esperándoles por delante.

Carista miró con la mirada, con la esperanza de ver lo que su compañera podría perderse, sin embargo, ese silencio escalofriante y absoluto se apoderó de ella con tanto miedo que fue como si una pesada manta de temor presionara a través de su carne fría y prohibiera que sus pensamientos consideraran todo lo demás.

¡Thunk! 

El eje de una flecha se incrustó abruptamente en el pecho del caballo de Byram, y el animal gritó de dolor.

El propio caballo de Carista relinchó de sorpresa cuando tiró de la yegua para ver de dónde había salido la flecha, pero Byram al instante le arrebató las riendas de las manos e instó a su semental herido a avanzar.

Estaban corriendo, corriendo a través de los árboles a una velocidad vertiginosa.

En cualquier otro momento se habría sentido eufórica, pero ahora todo lo que podía pensar era en la posibilidad de que el caballo herido de Byram cayera y se llevara a su jinete con él.

El asta de la flecha se sacudió violentamente mientras el semental luchaba por correr con ella todavía sobresaliendo de su pecho.

La sangre que goteaba de la fosa nasal del caballo advirtió que el animal ya estaba muerto sobre sus pies, solo la adrenalina y el miedo mantenían a la pobre bestia avanzando.

Instintivamente, Carista se estiró para quitarle las riendas a Byram y tuvo que tirar las manos hacia atrás para agarrar la silla cuando el caballo negro tropezó abruptamente y cayó contra su yegua.

La flecha se partió entre ellos, arrancando una sección de carne del vientre de la yegua con el extremo dentado del eje antes de que el semental pudiera enderezarse e intentar correr una vez más.

Oyó una voz que gritaba y se dio cuenta de que era la suya. Ella le estaba gritando a Byram que se detuviera, que le devolviera las riendas, pero él solo espoleó a los caballos más rápido.

Un trueno lejano resonó en sus oídos.

No.

No trueno. Latidos de pezuñas. Al menos una docena de caballos deben estar siguiéndonos.

Agarrando la silla de montar con una mano, sacó el diminuto cuchillo del cinturón de su vaina. ¡La hija heredera de Karraharn no caería sin luchar!

El brillo del acero captó la mirada de Byram. Sus ojos pasaron del cuchillo a la pálida determinación en el rostro de ella, y luego se posaron en la flecha que aún sobresalía del pecho de su caballo.

Carista vio la decisión en sus ojos y negó con la cabeza.

"¡No! Byram!

Fue muy tarde.

Hubo un resbaladizo silbido de acero contra el cuero cuando sacó su espada.

Su mirada capturó la de ella, una calma mortal mirando a un verde aterrorizado, luego cortó las riendas de la brida de la yegua.

"¡No!" Ella le gritó, pero él la ignoró.

Golpeando la grupa de la yegua con el borde plano de su espada, estimuló una nueva ráfaga de velocidad de ella mientras recogía las riendas para hacer girar su propia montura vacilante hacia sus perseguidores.

—¡Byram!

Pero él se había ido, su jovial compañero, su bromista hermano mayor, y no había nada que ella pudiera hacer para detener el precipitado vuelo de la yegua sin riendas.

El bastardo efectivamente la había sacado de la pelea, comprando su escape con su propia vida.

Oyó un grito detrás de ella, pero no estaba segura de si era de sorpresa o de dolor.

Se dio la vuelta para mirar hacia atrás y, al hacerlo, una rama le golpeó un lado de la cabeza con tanta fuerza que la tiró por completo de la silla.

Estaba cubierta por la oscuridad antes de tocar el suelo.

Y ahora, aquí estaba ella, atada como un cerdo para el mercado y envuelta en lo que olía como una manta de caballo agrio. Luchando contra el dolor de cabeza, logró abrir los ojos.

Dondequiera que estuviera estaba oscuro, demasiado oscuro para estar al aire libre. Demasiado oscuro para siquiera ver la tierra presionada contra su mejilla.

Por un momento luchó por tragarse el miedo que amenazaba con consumirla.

Ella era la descendencia real del Rey Cederic el Feroz y la Reina Czarina la Sabia, ceder a sus miedos sería una traición a su derecho de nacimiento. Cualquiera que sea el resultado de su situación, ella lo enfrentará sin miedo y morirá de una manera que enorgullecería a sus padres.

Luchó por sacar la cara de debajo de la manta antes de que el hedor le revolviera el estómago, y escuchó un suave sonido deslizándose detrás de ella en la oscuridad.

¿Ratas?

No. Estaba segura de que ahora podía escuchar un susurro de respiración cerca.

No estaba sola, y la comprensión hizo que su piel se erizara.

Se quedó muy quieta y se obligó a cerrar los ojos y concentrarse en su entorno, esforzándose por escuchar más allá del tamborileo de su propio corazón.

Allí, estaba segura ahora, estaba detrás de ella. Calculó que el observador estaba a sólo unos metros de distancia, no más. Lo suficientemente cerca como para clavarle fácilmente una espada en el pecho si se diera cuenta de que se había despertado, aunque seguramente debió haber escuchado sus esfuerzos por quitarle la manta de la cara.

¿Un guardia de guardia, tal vez? Debía suponer eso hasta que pudiera juzgar mejor su semblante.

Como si sus pensamientos le hubieran llamado la atención, oyó un leve roce de tela e instantáneamente supo que sus ojos estaban fijos en su posición en la oscuridad, aunque seguramente debía estar tan cegado por la noche como ella.

Aún así, sintió un escalofrío de pavor a lo largo de su columna mientras sus músculos se tensaban en preparación para el dolor que sabía que se avecinaba. Ella no se inmutó cuando la hoja atravesó su carne. Ella no gritaría ni suplicaría misericordia.

Cada fibra de su ser dolía mientras el tiempo parecía extenderse hacia la eternidad y su asesino nunca se movía para acabar con su vida.

Ni siquiera vería su rostro.

Apuñalado por la espalda: víctima de un cobarde.

De repente se enojó.

¿Cómo se atrevía a tratarla así el hijo de un cerdo desollado? ¡Debería permitírsele enfrentar su muerte como la heredera real que era! Mirando a la muerte a los ojos, con la cabeza en alto y una mueca de orgullo en su rostro.

La ira justa empujó el último miedo de su cuerpo y le dio la fuerza para moverse de nuevo. Sus largos músculos tensos le dolían en señal de protesta mientras luchaba contra las cuerdas que le ataban las muñecas y los tobillos.

Oh, sí, ahora estaba enfadada. ¡Estaba furiosa!

Epítetos asquerosos rompieron el silencio mientras maldecía las cuerdas, la oscuridad y el hombre desconocido detrás de ella.

Las cuerdas mordieron su carne y solo estimularon su temperamento a mayores alturas.

¿Cómo se atreven a tratarla así?

¡Si ella escapaba, haría que todos los miserables mestizos, llenos de plagas, fueran destripados y descuartizados ante todo el reino por tal insulto!

De repente, el mundo pareció inclinarse y girar al azar, enviándola rodando por el suelo para descansar contra una fría pared de tierra.

Sorprendida, Carista tardó un momento en darse cuenta de que no era la tierra la que se había movido, sino ella.

El dolor agudo en sus costillas explicaba la razón.

¡Él la había pateado!

"¡Cobarde!" Ella gruñó y se alegró de no escuchar ni rastro de miedo o dolor en su voz, aunque sus pulmones todavía jadeaban y convirtieron la palabra en un susurro amenazador en lugar del rugido feroz que pretendía.

"¡Suéltame en este momento o haré que te destripen como el cerdo que eres y te lo devuelvan a la puta putrefacta que te parió!"

¡Oh diablos! Tanto por no rogar por su libertad.

Mentalmente se marcó a sí misma por tal desliz y la vergüenza de ello aumentó su temperamento.

“¿Eres tan cobarde que esconderás tu rostro de mí, para patearme de la protección de la oscuridad? ¿Tienes miedo de que vea tu cara llena de viruelas y tu falta de testículos arrugados? ¿Eres una mujer que, entre las piernas? ¿Tu virilidad está tan marchita que no tienes el coraje de enfrentarte ni siquiera a una niña indefensa? ¿Te escabullirás como una rata en las sombras y me morderás los tobillos, mujer? ¡Contéstame, puta picada! ¡Puta enferma!

Lanzó todas las obscenidades que pudo reunir en la oscuridad. Maldiciones tan viles que su padre habría descuartizado a cualquier hombre que las pronunciara en su presencia y podría haber desmayado a su reina madre si las hubiera oído pronunciadas por los labios de su única hija.

De repente, un cuadrado de luz apareció en la oscuridad. Una puerta siendo abierta.

La mirada furiosa de Carista pasó de la puerta que se abría a la forma del hombre que sabía que se cernía sobre ella en las sombras, y de repente el calor de su temperamento se sometió a un escalofrío que la humedecía.

¡El hombre era horrible!

Las cicatrices se entrecruzaban en su rostro tantas veces que parecía uno de los edredones de retazos de material de desecho de su niñera.

Partes de su rostro simplemente ya no lograban alinearse correctamente. Los ojos, la nariz, la boca y las cejas aparentemente estaban ensamblados de una manera desordenada que hacía que todo el desorden de él se viera terriblemente mal.

La figura que tenía delante era tan repulsiva que instintivamente retrocedió con disgusto.

"Gerard, no hay necesidad de eso aquí".

La voz de mando desde la puerta no pudo distraer la atención de Carista de la grotesca criatura que tenía delante, sin embargo, amplió la imagen para que de repente se diera cuenta de la daga de aspecto malvado apretada en el puño del hombre.

Sus ojos porcinos estaban fijos en su rostro, su mandíbula deformada apretada por la rabia.

Solo entonces se dio cuenta de lo cerca que había estado de que esa hoja se deslizara entre sus costillas en la oscuridad.

Un miedo frío le hizo cosquillas en la columna, pero rápidamente lo empujó y recuperó un pequeño vestigio de su ira.

Fue suficiente para darle la fuerza que necesitaba para apartar los ojos del monstruo que tenía delante y enfrentarse al hombre iluminado en la entrada.

Debido a la luz detrás de él, la cara del hombre estaba en sombras, pero había una actitud autoritaria en él que sugería que probablemente era un líder, o al menos alguien peligroso.

Tan peligroso que incluso su captor deforme podría no desafiar sus deseos.

El conocimiento alimentó su coraje.

"No puedo ver tu rostro, cerdo, está oculto por las sombras", me reprendió, "¿o temes que vea una imagen de tu madre destartalada en ti?"

Un sonido gutural de la criatura a su lado le advirtió que estaba más afectado por el insulto que el hombre en la puerta, y ella le cortó los ojos.

Su evaluación inicial fue correcta. La figura deformada estaba tensa como un asesino, pero no hizo ningún movimiento para terminar lo que pretendía.

Carista volvió a centrar su atención en la puerta, sus ojos verdes brillaban como relámpagos bifurcados.

"¿Bien? ¿Finges que eres sordo o tienes miedo? ¿Tú tampoco tienes pelotas? ¿He sido secuestrado por una banda de cobardes marchitos de gallos?

La respuesta del líder no fue lo que ella esperaba. ¡Sus hombros se sacudieron espasmódicamente y se dio cuenta de que se estaba riendo de ella!

La furia la abrumó ante la idea e inmediatamente lanzó un alboroto de lenguaje obsceno en su dirección, lo que solo pareció alimentar su humor.

La mandíbula de Caristaphel se cerró de golpe y ella lo miró con mudo ultraje.

Ven Gerardo. El hombre oscuro se rió suavemente, “La moza seguramente se recuperó de su caída, y lo has hecho bien con ella. Toma tu comida en el campamento con los demás.

Carista lo miró con el ceño fruncido como para quemar la carne de sus huesos, luego cambió su furia para incluir a su futura asesina.

El gigante deforme envainó su espada y levantó del suelo la manta con la que había estado cubierta. Notó una segunda manta sobre una silla de madera cercana y supuso que esa había sido su posición antes de que ella despertara.

¿Cuánto tiempo había estado acostada allí, inconsciente e indefensa de cualquier capricho que pudieran haber tomado sus captores?

La idea la heló hasta los huesos.

Gerard lanzó una última mirada asesina en su dirección, antes de arrastrarse hacia la puerta.

Por el paso entrecortado de su movimiento, ella supuso que el resto de su cuerpo podría estar tan gravemente mutilado como su rostro.

El hombre corpulento en el umbral dio un paso atrás hacia la luz, permitiendo que el lisiado pasara. Luego atravesó la entrada y se acercó a ella.

Se movía con la gracia de un lobo cazador, silencioso y letal. Acero revestido de carne.

Sintió esa molesta punzada de nervios a lo largo de su columna una vez más.

¿Terminaría este hombre lo que el lisiado pretendía?

¿Era así como terminaría su vida?

Se preparó, tanto por dentro como por fuera, mirándolo obstinadamente con todo el coraje que pudo reunir.

A medida que se acercaba, descubrió que tenía que retroceder sobre sus muñecas para mantener su mirada. El hombre era muy alto, fácilmente podría estar una cabeza por encima de su padre.

Sus hombros y brazos gruesos parecían lo suficientemente fuertes como para estrangular a un oso, y la mirada en sus ojos prometía que estaba lo suficientemente enojado como para intentarlo.

Bueno, si tenía la intención de estrangularla, ella iba a darle una gran pelea primero.

Como si hubiera captado un indicio de sus pensamientos, sus acerados ojos grises comenzaron una minuciosa inspección de su cuerpo, recorriendo su piel con la mirada sin el menor asomo de vergüenza.

Por un momento casi creyó ver un destello de hambre en esa mirada, la brillante intención de algo peor que la muerte.

Ella respiró nerviosamente, el movimiento atrajo la mirada de él hacia sus pechos, y el corazón le dio un vuelco contra las costillas.

Su niñera le había advertido de esos hombres, hombres sin honor, peores incluso que los asesinos más aterradores.

Tomarían y atacarían salvajemente a una mujer inocente, antes que dejarla morir a causa de sus heridas, o de la vergüenza, lo que la tomara primero.

No se había preparado para esta horrible posibilidad, y el terror rápidamente amenazó con abrumarla.

A medida que se acercaba, ella podía escuchar la sangre latiendo en sus oídos. Siente que su respiración se vuelve más rápida cuando sus labios se abren en pequeños jadeos asustados, incluso mientras lucha por mantener sus ojos firmemente fijos en los de él y mantener la expresión en su rostro de furioso desafío.

Estaba casi sobre ella ahora.

Un lobo, rodeando a su presa prevista. Los labios se curvaron en algo que parecía una sonrisa, pero contenía más un gruñido que humor, la mueca amenazante de un lobo considerando un objetivo particularmente indefenso.

Ojos como piscinas de hielo y plata, fríos y depredadores, no podían ser tocados por esa sonrisa. Brillaban con el peligro.

Con el corazón desbocado, Carista se preparó para luchar lo mejor que pudo con las muñecas y los tobillos aún fuertemente atados.

Su cuerpo se tensó cuando él se puso a su alcance y ella rápidamente arremetió con los pies, lanzando todo su peso como pudo en la patada de dos pies.

Reflejos ultrarrápidos lo salvaron de lo que podría haber sido una dolorosa conexión entre los talones de ella y su ingle.

Agarrando un tobillo, justo por encima de las ataduras, la hizo girar de un tirón para que quedara acostada de espaldas frente a él.

"¡Suéltame!" ella le gritó, "¡Te mataré por esto!"

Estirándose hacia adelante con su mano libre, la agarró del codo y la levantó, al mismo tiempo que le dejaba caer los talones al suelo con un fuerte golpe que la sacudió hasta los huesos.

No tuvo tiempo de protestar antes de que él la hubiera levantado a rastras, agarrándola del cabello y acercando su rostro al de él, obligándola a mirarlo, aunque no podría haber apartado su mirada de pánico si no hubiera sido por él. ella había querido.

El fuerte agarre de sus dedos le lastimó el brazo mientras apretaba la mandíbula con determinación y lo miraba a través de una tormenta de pura furia y puro terror.

Se dio cuenta de que nunca había tenido miedo de nada en su vida como le tenía miedo a este hombre.

Siempre había sabido que Byram, o uno de los muchos soldados al servicio de su padre, estaría allí para protegerla si alguien quería hacerle daño.

Pero Byram estaba muerto, y ahora no había nadie aquí para salvarla.

Estaba sola y absoluta y completamente indefensa.

La luz de la puerta se deslizó por sus ojos y ella se sorprendió de nuevo por su fría intensidad de ese azul pálido, como un lago congelado en pleno invierno.

No había nada cálido en este hombre en absoluto. Su mirada se clavó en la de ella, y ella estaba segura de que él podía leer sus miedos tan fácilmente como si le hubiera estado gritando la verdad.

Un músculo de su mandíbula se flexionó y soltó su cabello para deslizar su brazo detrás de su espalda, atrayéndola bruscamente contra él.

Era como ser presionado contra mármol caliente. Su cuerpo era ferozmente inflexible, pero su abrazo obligó a su carne a amoldarse a la de él.

Nunca se había sentido tan débil o tan indescriptiblemente consciente de su vulnerabilidad femenina.

Una curva torcida de su labio le advirtió que podía sentir el miedo en su cuerpo, y ella deseó desesperadamente poder controlar su respiración y su ritmo cardíaco aterrados.

Con intensidad silenciosa, estudió su rostro, sosteniéndola firmemente contra él a pesar de sus intentos por liberarse.

Su aliento era cálido contra su mejilla y podía sentir sacudidas eléctricas de temor e incertidumbre corriendo por su columna.

Ella sacudió la cabeza como un caballo salvaje, levantando una nube de cabello negro como el cuervo y corcoveando contra la prisión de sus brazos.

Los tobillos atados prometían una caída dolorosa si lograba escapar, pero habría aceptado gustosamente ese destino a cambio de lo que temía que él amenazaba.

Era un asesino y un criminal.

La había secuestrado y asesinado al querido Byram en el proceso.

Una mano firme agarró la parte posterior de su cuello e inclinó su mandíbula hacia arriba como si realmente pudiera clavarle los dientes en la garganta, y un gemido medio estrangulado se le escapó.

Labios feroces se presionaron contra su oreja, y ella instintivamente cerró los ojos, como si pudiera convencerse a sí misma de que todo esto era solo una terrible pesadilla si lo deseaba lo suficiente.

Si cerraba los ojos, tal vez el mundo volvería a estar cuerdo.

¡Que nunca más peque, que así sea!

“Me pagaron para entregarte con vida. No me tientes a romper mis promesas. Su voz era baja y peligrosa.

Algo parecido a un gemido se transformó en un jadeo de sorpresa, cuando los ojos verdes de Carista se abrieron de golpe una vez más, buscando el toque de libertad en sus palabras. Aprovechando desesperadamente cualquier oportunidad que pudiera ofrecerle.

Entonces ella estaba cayendo, aterrizando tan sólidamente sobre su trasero que sus dientes castañetearon.

Estaba segura de que estaría negra y azul con moretones por la mañana, si no estuviera muerta.

Se oyó el chasquido abrupto de la puerta cerrándose y ella estaba sola en la oscuridad.
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Capítulo dos
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¿Que hora era?

¿Cuánto tiempo había estado atrapada en la oscuridad?

No había luz en absoluto, por lo que no tenía idea de qué hora podría ser.

Su cuerpo se estremeció impotente, aunque hacía tiempo que se había hecho un ovillo para conservar el mayor calor posible.

Era finales de verano afuera y el mundo estaba abrasado por su calor, sin embargo, el suelo de tierra de su prisión estaba frío y húmedo: la oscuridad fresca y el aire húmedo de la habitación la helaban hasta los huesos.

Ella era completamente miserable.

Despreocupadamente, jugueteó con las ataduras de sus tobillos, aunque sus dedos estaban demasiado entumecidos desde hacía mucho tiempo para sentir realmente los nudos que la sujetaban.

El hombre de los fríos ojos azules había regresado a su prisión en algún momento de la noche, acompañado de un segundo hombre que casi creyó reconocer.

Más bajo y más delgado, pero aún con la gracia nervuda de un soldado, el segundo hombre tuvo cuidado de mantener la luz de la vela lejos de su rostro, pero ella estaba segura de haber escuchado su voz antes.

El segundo hombre la había inspeccionado cuidadosamente, asegurándose de que ella era la hija heredera del trono, antes de entregarle al cazador asesino a su lado una pesada bolsa de monedas y ordenarle que moviera a sus hombres más allá del río para evitar ser detectado por los soldados del rey. - que seguramente estarían buscándola.

La mirada depredadora del mercenario de ojos azules se deslizó sobre ella en lo que podría haber sido un breve momento de arrepentimiento, un lobo alejándose de una presa potencial, antes de asentir brevemente y volverse para seguir a sus compañeros fuera de la habitación.

“Caristafel”.

Su nuevo guardián murmuró casi con reverencia.

Ella le escupió y él tranquilamente la abofeteó con tanta fuerza que le zumbaron los oídos.

Aturdida por el golpe, apenas logró mirarlo mientras él asentía pensativamente y salía de la habitación.

Caristaphel yacía en lo que parecía un infierno eterno.

Estaba segura de que debían haber pasado días desde su último atisbo de luz o vida.

Hacía tiempo que su estómago había dejado de gruñir por falta de comida, y entraba y salía de una conciencia onírica que la dejaba sin saber si realmente estaba conectada a su cuerpo.

Incluso las ratas se negaron a visitarla en este pequeño y miserable calabozo, aunque al menos se alegró por esa pequeña bendición.

Tenía las manos y los pies entumecidos, y estaba segura, por el dolor que se desvanecía, de que nunca podría volver a caminar. Si hubiera habido ratas, dudaba que hubiera tenido la fuerza para mantenerlas alejadas.

Rodeado de oscuridad y tierra fría y húmeda.

Una tumba.

Tal vez ella ya estaba muerta.

Tenía demasiado frío y estaba demasiado cansada para llorar, si sus ojos pudieran reunir la humedad necesaria.

Su lengua se pegaba al paladar, hinchada y pegajosa por la falta de agua, y sus ojos se sentían como piedras frías presionadas en cuencas secas incrustadas por arenas congeladas del desierto.

Un sonido áspero trajo consigo el maravilloso brillo de la luz de una vela, y ella se volvió hacia él con un entusiasmo nacido de la desesperación.

Necesitaba volver a ver la luz, saber que no estaba muerta, que ya no estaba sola.

Figuras sombrías se acercaron a ella con manos ásperas, levantándola sobre los pies entumecidos y sosteniéndola allí después de que comenzó a colapsar por la debilidad.

Sintió el tirón de una hoja contra las cuerdas que ataban sus tobillos y la repentina oleada de sangre en sus pies hinchados la hizo gritar de dolor.

“¡Imbécil, la cortaste!”

"Te juro que no lo hice". 

"Vamos a sacarla de aquí rápido, para que podamos ver qué tan mal está antes de que Sevrolt llegue aquí".

La arrastraron a través de la oscuridad sin preocuparse por el horrible dolor que ahora irradiaba desde sus pies con cada pequeña sacudida contra el suelo de tierra.

La brillante luz de la habitación de atrás la cegaba después de su larga estancia en la oscuridad, y luchó por abrir los ojos hinchados a su intensidad.

“¡Dios nos salve a todos!” la voz de una mujer jadeó horrorizada: "¡Qué le has hecho!"

“No hicimos nada. Así estaba ella cuando llegamos aquí”. Una voz masculina ronca respondió.

"¡Ven conmigo, rápido ahora!" espetó la mujer, “tráela a mi carro. Haré lo que pueda por ella, pero si sobrevive la hora, será la dulce misericordia de Dios la que la salve”.

"No puedo", respondió uno de los hombres con brusquedad, "Sevrolt dijo que la sacáramos y la mantuviéramos aquí hasta que él llegara".

“¿Entonces quieres ofrecerle una mujer muerta? ¿Crees que te dará palmaditas en la cabeza como un buen perro si ve el estado de ella? ¡No seas tonto, Garen, te matará antes de que hayas tenido la oportunidad de explicarte y lo sabes! Tavrem, ven a quitarle a la niña a este maldito tonto y llévala a nuestro carro para que la cure”.

Carista no podía hablar, pero gemía de dolor cuando los brazos la levantaron y salieron de la habitación a la luz mucho más brillante de la tarde.

El sol parecía ansioso por quemarla hasta el centro después de la larga oscuridad, quemando sus ojos a pesar de los párpados cerrados, pero el calor era una magia maravillosa contra su piel.

“Ahí, niña, ahora estás en buenas manos”, la tranquilizó una voz profunda, mientras la bajaban suavemente sobre una suave pila de mantas.

Quítale las cuerdas de las muñecas, marido. Entonces ayúdame con su ropa. La mujer habló en voz baja, moviendo con cuidado el cuerpo de Carista para quitar mejor las prendas andrajosas sin causarle más dolor, “está cubierta de suciedad y sangre. Necesito bañarla antes de poner ungüento en sus heridas. Tendrá suerte si podemos salvar sus pies. ¿Ves cuán profundamente la han cortado las cuerdas? Nunca debería haberla dejado en ese sótano durante tanto tiempo.

“Descansa tranquila, esposa. No tuviste control sobre lo que sucedió aquí, pero confío en tu curación para ella ahora”.

"Pshaw", murmuró la mujer, pero había un profundo afecto en su voz, "pones demasiada fe en mis habilidades, esposo".

"Porque te he visto resucitar a los muertos, mi queridísima esposa, o muy cerca de ello".

Tráeme un poco de agua caliente, viejo tonto. La mujer sonrió, cubriendo suavemente a la niña con una cálida manta.

Carista no escuchó más. A medida que el calor volvía lentamente a su cuerpo, el dolor y el cansancio la abrumaron y volvió a caer en la oscuridad de la inconsciencia.

“Pobre pequeña”, canturreó la anciana, apartando el cabello negro y enmarañado de la mejilla cetrina de la niña.

El niño estaba cubierto de moretones de la cabeza a los pies, pero las heridas más inquietantes eran las profundas trincheras cortadas en la tierna carne de los tobillos y las muñecas.

Tendría que trabajar rápido para salvar las manos y los pies de las niñas antes de que apareciera la podredumbre negra, si no fuera demasiado tarde.

Era una cosa tan bonita. Sus rasgos eran tan delicados, como una pequeña princesa hada.

La anciana chasqueó la lengua.

Qué vergüenza que una niña tan hermosa haya nacido hija de Cederic.

A través de una niebla de realidad oscura a medias, Carista sintió que alguien le frotaba las muñecas.

Fue terrible, terriblemente doloroso, pero no parecía tener la fuerza para apartar las manos.

“Ahí ahora niño, todo estará bien. Solo necesitamos poner este bálsamo en esas heridas tuyas. Silencio, ahora, sé que duele, pero ya casi termino”, una mujer me tranquilizó suavemente, “esas cuerdas nunca deberían haberse dejado durante tanto tiempo, pero me aseguraré de que no dejen mucha cicatriz. Ya ves, eso no fue tan malo.

Sus manos volvieron a colocarse suavemente sobre su vientre, y Carista se sobresaltó al darse cuenta de que estaba desnuda.

Sus ojos se abrieron con miedo, revoloteando por el extraño interior de lo que parecía ser una pequeña tienda de campaña, antes de detenerse en el rostro redondo y sonriente de una anciana sentada a su lado.

Intentó preguntar dónde estaba su ropa, pero las palabras salieron tan arrastradas que apenas pudo entenderlas.

“Shhh, no intentes hablar, pequeña. Estás tan débil como un gatito de un día, pero me atrevo a decir que ya te ves mucho mejor que antes", la mujer regordeta se rió entre dientes suavemente, "has estado dormido durante tanto tiempo que comenzaba a preocuparte. no estaban planeando despertar. Su cuerpo necesita tiempo para descansar y sanar. ¿Crees que puedes beber un poco de caldo?

En respuesta, el estómago de Carista gruñó con fuerza, y su compañera abuela le sonrió como si el sonido fuera algo de lo que estar terriblemente orgullosa.

Cogió una tetera de metal abollada de una bandeja cercana y vertió un líquido ámbar cálido y perfumado en una pequeña taza de madera.

“Todavía está tibio, niño, pero está un poco aguado para que te sea más fácil tragarlo. Apenas ha bebido una pinta de líquido en estos últimos días, entrando y saliendo de la fiebre como ha estado. Pero cambiaremos eso ahora, ¿no?

Se movió para ayudar suavemente a Carista a levantar la cabeza lo suficiente como para presionar la taza contra sus labios.

El olor celestial del caldo tibio llenó sus fosas nasales y alivió el dolor reseco de su garganta, pero demasiado pronto la taza estuvo vacía y la anciana estaba recostada sobre las mantas.

“Asegurémonos de que puedas controlar eso, niña, antes de que intentemos más. Te ves bastante mejor, y me alegro de eso, pero aún necesitarás un poco de tiempo antes de estar listo para una comida completa.

"Maren", una voz masculina preocupada llamó desde fuera de la tienda, "Sevrolt está aquí para ver a la niña".

Carista observó cómo el rostro de la anciana cambiaba instantáneamente de una calidez maternal a un frío y duro desprecio.

La mujer se volvió hacia la solapa de la puerta justo cuando la abría un hombre mayor, que rápidamente fue empujado a un lado por un hombre más alto vestido con seda gris oscuro.

El hombre parecía estar construido como un caballero, con hombros anchos y una parte superior del cuerpo fuerte.

Su cabello era del castaño oscuro de la tierra mojada, enmarcando un rostro fuerte con una boca y mandíbula firmes. El único defecto en sus rasgos era una nariz rota al menos y nunca se le permitió sanar adecuadamente.

Fríos ojos negros brillaron desde la anciana a su lado para capturar el verde esmeralda de Carista.

"¿Está despierta?" preguntó, como si la prueba no estuviera mirándolo directamente desde las mantas, "¿se puede mover?"

La anciana movió su figura generosamente redondeada para bloquear parcialmente la vista de Sevrolt de la niña antes de hablar.

“Está despierta, pero débil como una paloma, si intentaras moverla ahora la matarías. Ahora vete de aquí y déjame cuidar al niño como prometiste.

"Mientras recuerdes tu promesa", gruñó en respuesta, "si esa chica muere, no tenemos nada, ¿entiendes?"

“Puede que sea viejo, Sevrolt, pero todavía tengo mi ingenio sobre mí. Ahora, sal contigo y haz que uno de tus hombres me traiga más agua caliente para el té. Debo cuidar a la niña si alguna vez quieres verla salir con vida de esta tienda.

No había compasión en esa mirada de obsidiana mientras Sevrolt continuaba mirando directamente a la mirada de Carista. A él no le preocupaba su salud por ningún motivo excepto por sus propias ambiciones y el papel que ella desempeñara en ellas.

Su mirada se deslizó ligeramente para posarse en la piel expuesta de los hombros y la garganta de la niña y la anciana cambió su peso de nuevo. Una advertencia silenciosa. Ella no era simplemente una enfermera aquí, era una madre que protegía a un niño herido, fuera suyo o no.

Los ojos de Sevrolt se entrecerraron ligeramente, pero se dio la vuelta y salió de la tienda.

Un momento después, el anciano estaba de vuelta, llevando una olla de metal humeante con un trozo de correa de cuero. 

"Te escuché pedir agua caliente", dijo simplemente.

“Gracias, Tavrem”, murmuró, volviéndose hacia su pupilo, “vamos a ponerte una gota de té, niña. Es amargo, me temo, pero aliviará el dolor y reducirá la inflamación de las articulaciones.

Carista no tuvo fuerzas para negarse cuando la mujer volvió a levantar la cabeza con cuidado y presionó la pequeña taza de madera contra sus labios.

Aturdida y cansada, Carista sintió como si su cuerpo ya estuviera desconectado de su mente, pero en cuestión de minutos sintió que el calor del té se extendía por cada uno de los dedos de sus manos y pies. Una sensación cálida y entumecedora que hizo que sus párpados se sintieran demasiado pesados ​​para levantarlos y pareció presionarla suavemente contra las sábanas a pesar de su deseo de permanecer despierta.

Cuando volvió a despertar, la tienda estaba iluminada únicamente por una vieja lámpara con una llama intermitente.

La anciana estaba apoyada en la caja sobre la que estaba colocada la lámpara, con la cabeza apoyada en un hombro. Mientras dormía, el rostro envejecido de la mujer parecía el de una abuela regordeta y alegre, con los labios pálidos ligeramente torcidos en una sonrisa.

La bandeja con la tetera abollada y la taza de madera estaban junto a la lámpara, y Carista se humedeció los labios resecos con ansia.

Tenía tanta sed que no habría dudado en beber un océano entero del té amargo de Maren, solo para calmar el ardor en la garganta.

Levantó una mano débil hacia la taza y se alegró de ver que ahora era lo suficientemente fuerte como para levantarla. Sin embargo, su agarre fue pobre y la copa se le escapó de la mano, cayendo con un golpe suave en las mantas en su cadera.

Los ojos de Maren se abrieron rápidamente, notando rápidamente la mano extendida de Carista y la copa caída.

“Ahora, niña, no deberías agotarte tanto. Deja que te ayude."

La anciana sirvió té caliente en la tacita y luego ayudó a Carista a levantarse lo suficiente para beberlo. Luego ofreció un segundo vaso, aunque este lo diluyó a la mitad con un poco de leche.

El té calentó la leche y le dio un sabor extraño, pero fue bueno sentir la crema en su garganta.

"Gracias", murmuró, sintiendo el calor entumecedor que ya comenzaba a extenderse por su cuerpo una vez más.

Se oyó un grito fuera de la tienda y, de repente, Tavrem apareció en la puerta.

"Soldados, Maren, tenemos que llevar a la niña al carro".

La anciana golpeó la taza sobre la bandeja y se puso de pie con mucha más velocidad de lo que Carista había imaginado que sería capaz de hacer una mujer de su abundante corpulencia.

"Maneja la tienda, esposo, yo mismo manejaré a la niña".

La mujer deslizó sus brazos debajo de las mantas que descansaban debajo de Carista, levantándola, con cama y todo.

"No", protestó débilmente, "solo déjame aquí, me llevarán de vuelta al castillo".

“Calla niña, solo vete a dormir ahora. Cuidaremos de ti.

Estaban saliendo de la tienda y Carista pudo ver que había un campamento completo construido a su alrededor, que ahora estaba en varias etapas de desmontaje.

Los hombres y los caballos pasaban junto a ellos a un trote rápido, sin dedicarle a la anciana ni a su protegido una segunda mirada. Los renegados no habían sobrevivido tanto tiempo sin aprender a desmantelar un campamento de manera rápida y eficiente.

Maren era gruesa y robusta, pero era fuerte. Llevó a Carista a un carromato cercano y suavemente acostó a la niña en la cama, asegurándose de que las mantas estuvieran lo suficientemente envueltas alrededor de su cuerpo aún desnudo.

Than Tavrem estaba allí, atando lo que debía haber sido la tienda y la última de las mantas desde dentro.

Le siguió un cofre grande y algunas cajas más pequeñas, antes de que Maren subiera rápidamente a la parte trasera del vagón y su esposo tomara su lugar al frente.

Carista luchó contra los efectos inductores del sueño del té cuando el carro se sacudió hacia adelante.

Un viento frío y húmedo le atravesó la cara y le robó el calor de los labios mientras jadeaba sorprendida.

¿Cuánto tiempo había pasado desde la noche en que fue capturada? Ya no se sentía como una cálida víspera de verano, sino más bien como el comienzo de un terrible invierno.

Corrían hacia la oscuridad, pesadas nubes enmascaraban la luna y les ofrecían un manto de sombras para esconderse. Pero esas nubes estaban negras por la lluvia no derramada y no habían avanzado mucho antes de estallar sobre ellas, derramando helados torrentes sobre el suelo. renegados que huyen.

Sin embargo, ni el frío ni las sacudidas del carro pudieron combatir para siempre el sueño inducido por las drogas.

Con un pequeño gemido, cerró los ojos y se rindió.

—Maldito tiempo —gruñó Tavrem desde el asiento del carro, apretándose más la capa sobre el cuerpo—.

Maren se agachó cerca de la cabeza del niño dormido, tratando de cubrirlos a ambos con su propia capa.

La tez clara de la niña se veía espantosamente blanca contra la oscuridad de la noche, y se tocó una mejilla con preocupación. La suave calidez de la vida todavía se agitaba bajo esa piel de seda, pero las mantas que la cubrían ya estaban empapadas por la lluvia y el viento frío podía ser mortal para alguien que se había enfermado recientemente.

“Pobrecito, estás empapado hasta los huesos”, murmuró Maren, y luego agregó en voz más alta para su esposo, “tenemos que llevarla a un refugio, o se enfermará de nuevo”.

"Sigue moviéndote", el áspero gruñido de Sevrolt le espetó desde la oscuridad. Montó su caballo sólo ligeramente a la derecha del desvencijado carro, y el gran bruto negro era casi invisible en la oscuridad.

“Si se enferma de nuevo, entonces la curarás. Pero no puedes curarla si todos estamos muertos. Si nos detenemos aquí, los soldados de Cederic nos alcanzarán en una hora, y este no es lugar para una batalla. No con el barro y la lluvia para obstaculizarnos”.

Desde la caja del carro, Tavrem gruñó. Se preguntó si realmente fue la tormenta lo que llevó a Sevrolt a huir de la oportunidad de la batalla, o el corazón de un cobarde. Pero se guardó sus opiniones para sí mismo y siguió adelante.

Carista se despertó y encontró a la anciana ayudándola a ponerse un camisón seco.

“Despierta, niña, déjame ayudarte a cuidar de tus necesidades privadas”, murmuró Marem suavemente, “¿crees que puedes soportarlo? Las bacinillas han sido guardadas en el maletero, así que tendré que ayudarte a llegar al borde del bosque.

Ser sacado del vagón fue bastante fácil, pero a Carista le resultó mucho más difícil mantenerse de pie de lo que esperaba.

Todavía le dolían los tobillos por el daño que se les había hecho y su cabeza estaba débil por su larga enfermedad.

Al final, tuvo que depender en gran medida de los anchos hombros de su compañera, que caminaba con pasos agónicamente lentos hacia la línea de árboles.
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